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Sobrevivientes 
de la calle

Por Francisco Ortiz Pinchetti

T
odos lo conocemos por 
Miguelito. Es un joven no 
tan joven, bajito y simpá-
tico, que desde hace tal 

vez 20 años trabaja como franele-
ro en una de las calles que rodean 
al parque San Lorenzo, de la jua-
rense colonia Tlacoquemécatl Del 
Valle.

A diferencia de muchos compa-
ñeros suyos que en estos mismos 
rumbos –y en toda la alcaldía 
Benito Juárez-- se dedican indebi-
damente a apartar lugares de es. 
tacionamiento para “venderlos”, él 
respeta la ley. Es amable y trabaja-
dor, siempre comedido. 

Mientras la mayoría de los vecinos de Benito Juárez permanecemos en cuarentena 
para sortear la pandemia del Covid-19, cientos de trabajadores callejeros se ganan la 
vida en las calles de nuestras colonias, en actividades muchas veces indispensables.
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Campañas con tapabocas

C
iertamente, el título de este texto parece un contrasentido. ¿Cómo 
imaginar una contienda electoral sin la consabida verborrea de de los 
candidatos, sus críticas al rival, sus propuestas a menudo sin sustento, 
sus promesas que casi siempre se quedan en eso? Claro que no: ten-

drá que haber debate, declaraciones tronantes, revelaciones sorprendentes. Lo 
diferente esta vez es la pandemia, que los obliga a ellos y nos obliga a todos a 
respetar reglas elementales. No podrá haber reuniones masivas, por supuesto; 
tampoco saludos de mano, visitas domiciliarias. El proselitismo, que acaba de 
iniciar,  tendrá que tomar nuevas formas para hacer llegar el mensaje a los elec-
tores.  Y éstos deberán analizar las propuestas de cada quién sin estridencias 
ni coacciones. Interesante. Se requerirá imaginación para innovar. Y el día de 
los comicios, 6 de junio, la votación tendrá que hacerse con las más rigurosas 
medidas, como lo ha asegurado la autoridad electoral. Sana distancia, sanitiza-
ción, orden… y naturalmente, ¡voto con tapabocas! 

México a la deriva
#TuConcejal

Por Fernanda Bayardo Salim

OPINIÓN

A casi 3 años de la elección que 
llevó a López Obrador a la 
Presidencia de la República, 

nuestro país enfrenta una de las 
mayores crisis de su historia. 

Miles de pequeños negocios tuvieron 
que cerrar definitivamente; familias 
enteras se quedaron sin un susten-
to para llevar comida a sus hoga-
res; millones de mujeres y jóvenes 
tuvieron que abandonar sus estudios 
para buscar ingresos o para cuidar 
a sus seres queridos, todo ello, ante 
el incesante aumento de la canasta 
básica y de servicios tan elementales 
para nuestra vida diaria como la luz 
o el gas. Muy lejos de aquel gobierno 
humanista prometido por el presiden-
te, vemos un país dejado a su suerte 
ante la pandemia. 

Tristemente, tenemos un presidente 
incapaz de hacer frente a la realidad 
que hoy nos aqueja. No hay solu-
ciones para la inseguridad, ni para 

la violencia contra las mujeres, ni 
mucho menos para el desempleo 
o para generar inversión en nues-
tro país. 

Para disfrazar el desastre que ha 
sido su gobierno, solo le quedan 
las mentiras, los ataques y las des-
calificaciones que se repiten todos 
los días desde Palacio Nacional; no 
importa si son familiares de vícti-
mas de la violencia con quienes 
se comprometió a encontrar solu-
ciones, o periodistas que denun-
cian la corrupción en su gabinete 
u organizaciones dedicadas a la 
defensa de los derechos de las y 
los mexicanos. 

Sin embargo, lo que más preocupa 
es que el presidente no comprenda 
la gravedad de los problemas que 
debemos enfrentar como Nación 
y siga empeñado en gobernar el 
país que fuimos hace 50 años. 

Preocupa que ante la devastación 
de nuestro planeta siga impulsan-
do programas que fomentan la 
tala y la deforestación o que pien-

se que nuestras mejores alterna-
tivas para generar energía siguen 
siendo el carbón y el petróleo, 
cuando prácticamente todos los 
países del mundo transitan al uso 
de energías limpias.

Preocupa ver miles de millones de 
pesos de las mexicanas y mexica-
nos destinados a cumplir los capri-
chos presidenciales como el tren 
maya construido en mitad de la 
selva o la refinería encima de nues-
tros manglares o los estadios de 
beisbol de sus familiares, mientras 
los hospitales, el personal médico 
y las mexicanas y mexicanos que-
dan en el desamparo.

Ante un presidente ensimismado, 
incapaz de ser sensible a las exi-
gencias de la sociedad y poco dis-
puesto a construir soluciones para 
el México de hoy, solo nos queda 
resistir. 
        
         Fer Bayardo
        @ferbayardo
        @ferbayardo
        55 4860 5051



Al candidato del PRI a la diputación local que 

comparten BJ y Coyoacán le gusta que lo identifiquen 

como aquel que apoya las causas de la gente común y 

el patrimonio cultural de la zona en donde vive. 

‘Es más 
bonito 
defender a 
un vecino’ 

Elecciones 2021 

Staff / Libre en el Sur

La llegada de Alan Alvarado al PRI 
fue circunstancial. Aunque ahora 
precisa enfático el candidato a la 

diputación local por BJ y Coyoacán 
(distrito 26), que después de cono-
cer la historia de los personajes que 
forjaron las instituciones mexicanas, 
no se cambiaría a ningún otro. “O me 
retiro de la política o hago un nuevo 
proyecto, pero otro partido de los 
existentes, nunca”. 

Ello –cuenta el político y abogado de 
29 años de edad— a pesar de que en 

el 2012 votó por López Obrador, pues 
no tenía simpatía por Peña Nieto y 
además el tabasqueño había pro-
puesto para su gabinete a persona-
jes como Juan Ramón de la Fuente. 
Fue con Manlio Fabio Beltrones, con 
quien trabajó tres años cuando él era 
diputado, que conoció realmente al 
PRI y se quiso quedar allí. 

“Pero la política me apasiona desde 
que estaba en el CCH”, se emociona al 
recordarlo. Con un grupo de estudian-
tes defendió el plantel de las agresio-
nes porriles y luego, en la Facultad de 

Derecho, se involucró en las asocia-
ciones estudiantiles, y llegó a dirigir 
el Frente Juvenil Revolucionario del 
PRI durante cinco años. Como tal hizo 
campaña en el 2018 por Mikel Arriola 
y José Antonio Mead. 

Precisa sin embargo que “es más 
bonito defender a un vecino que 
defender a un político; porque es ver-
dad que lo que le pase a él me pasa 
a mí”. Y la pandemia, sostiene, nos 
demostró que los políticos son solo 
gestores. “¿Quién puede ayudar más 
a la gente?”, pregunta. “Pues la gente 
misma”. Y esa ha sido su experien-
cia como líder vecinal de Coyoacán, 
donde ha participado en diferentes 
causas: contra los parquímetros y el 
deprimido de Mixcoac o en defensa 
del arco atrial del centro histórico 
de Coyoacán. Durante los inicios de 
la cuarentena, acudió con amigos a 
la Central de Abastos para distribuir 
entre sus vecinos frutas y verduras 
al costo y organizó decenas de reu-

niones por zoom con el propósito de 
mantener unida a la comunidad en 
sus causas.  

“Esa es mi motivación”, comenta justo 
después de haber terminado un curso 
de estimulación. “Quiero que la gente 
sepa que quiero hacer algo diferente”.  
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     Obtiene sus propinas 
de ayudar a los automovilistas a 
estacionarse y de lavar vehículos. 
De eso vive.

La interminable pandemia, de- 
clarada como tal por la OMS ha- 
ce ya un año, ha obligado a Mi- 
guelito a jugarse la vida para so- 
brevivir. Todos los días tiene que 
viajar en microbús y luego en Me- 
tro para llegar desde Ciudad Net- 
zahualcóyotl, donde vive con su 
familia, hasta su lugar de traba-
jo: dos horas de traslado en cada 
sentido. 

Durante poco más de un mes, 
allá por mayo y junio del año 
pasado, desapareció de nuestro 
entorno. Se encerró para evitar 
el contagio, mientras el número 
de autos que buscaban estaciona-
miento descendió notablemente; 
pero finalmente tuvo que regre-
sar, desafiando al contagio. Usa 
invariablemente un cubre bocas 
de tela negra que sí, le cubre la 
boca, pero no la nariz. De aquí pa- 
ra allá, no para en todo el día. Ga- 
na, dice, unos 250 pesos diarios 
en promedio, de lunes a viernes.

Miguelito es uno de los 3.2 mi- 
llones de capitalinos que traba-
jan en la informalidad. Como 
otros, carece en absoluto de 
seguridad laboral. No recibe un 
salario ni cuenta con alguna 
prestación. Obviamente no tiene 
Seguro Social ni ninguna otra 
forma de asistencia médica gra-
tuita.

Como él, tan sólo en mi barrio, 
hay centenares de trabajadores 
callejeros que sobreviven a la 
crisis sanitaria y económica que 
padecemos, mientras los que po- 
demos nos mantenemos en abu-
rrido pero cómodo encierro, a 
salvo. A muchos de ellos los co- 
nozco. Como a los barrenderos, 
trabajadores voluntarios que vi- 
ven de cuotas de los vecinos y 
colaboran con el personal formal 
de Limpia de la alcaldía, que sí 
tienen sueldo y prestaciones y es- 
tán sindicalizados. Unos y otros 
se exponen por igual al riesgo 
de trabajar con desperdicios que 
pueden estar contaminados por 
Covid-19.

Están también los jardineros 
del parque. Diariamente los veo 
durante mis caminatas matuti-
nas, a veces escoba en mano, a 
veces metidos tijera en mano en- 

tre las plantas o a veces, cuando 
hay agua, con las mangueras 
enormes. El jardín, pese a pan-
demia y sequía, luce hermoso. 
Gracias a ellos.

Otros son los boleros, como el 
de la esquina de la calle Millet e 
Insurgentes Sur, con el que me 
lustraba los zapatos cuando no 
había contingencia. O el que se 
pone con su silla afuera del Vips 
de Félix Cuevas, prestigiado por 
el esmero que pone en su traba-
jo Todos los días están ahí, en 
espera de los hoy escasos clien-
tes. Y los limpiaparabrisas de In- 
surgentes y el Eje 6 Sur. El car-
tero cada vez tiene menos cartas 
que entregar, pero viene a mi 
edificio sin falta cada tercer día, 
en su moto. La quesadillera de 
la calle Manzanas, que durante 
tres décadas lo ha resistido todo. 
El viejo voceador (periodique-
ros, les decíamos) de Pilares e 
Insurgentes, frente al Parque 
Hundido.

Mención aparte merecen las 
trabajadoras domésticas. En la 
ciudad se calcula que hay unas 
240 mil. Muchas de ellas se 

quedaron sin trabajo, sin más. 
Muchas otras han logrado man-
tenerlo, quizá de manera más es- 
porádica, a costa de su seguri-
dad sanitaria. La mayoría de ellas 
viven en colonias periféricas de 
la capital o en municipios conur-
bados del Estado de México. Y 
tiene que trasladarse en trans-
porte público; autobuses, micros, 
Metro o Metrobús, a veces dos o 
tres de ellos en cada trayecto. Y 
sobreviven.

Aparte están por supuestos las 
legiones de comerciantes ambu-
lantes, muchos de los cuales son 
víctimas además de explotación 
atroz. Me refiero a las tamale-
ras, los vendedores de tacos de 
canasta y los que en una carretilla 
expenden semillas y dulces. Por 
lo general trabajan para auténti-
cos pulpos que obtienen ganan-
cias millonarias y que les pagan 
una cuota fija diaria. Y que por 
supuesto, con pandemia o sin 
ella, si no trabajan no cobran. 

En estos tiempos del coronavi-
rus han proliferado por las calles 
de mi barrio los músicos ambu-
lantes. Algunos de ellos se acom-

pañan tan solo de un saxofón, 
una guitarra vieja. Otros van en 
pareja o hasta en conjunto, como 
la tambora que hace unos días 
estuvo todo el día toca y toca en 
la Del Valle. Hay unos que cargan 
con una marimba. O forman un 
trio de violines y se instalan a to- 
car fuera del Bancomer de Félix 
Cuevas, donde está el Wal-Mart. 
Y hasta un mariachi completo se 
escucha a veces al caer la tarde. 
Además por supuesto de los ci- 
lindreros u organilleros (tres de 
los cuales por cierto  afinan sus pe- 
sados aparatos cada jueves fren-
te a mi casa, en las bancas del 
parque) que no se arredran ante 
la contingencia y yo les vivo agra-
decido, porque sus melodías, a 
veces tan melancólicas, nos ha- 
cen un poco llevadera la cuaren-
tena.

Todos ellos, como Miguelito,  
son los sobrevivientes callejeros 
de la pandemia. Muchos de ellos 
realizan tareas que nos son nece-
sarias o hasta indispensables. 
Ojalá tengamos conciencia de su 
proeza. También a ellos, tengá-
moslos presentes.
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Con la Estrategia 
Blindar BJ disminuyó la 
incidencia delictiva en 
la demarcación, según  
estadísticas oficiales.

Tiene BJ la  
mayor percepción 
de seguridad 

Staff / Libre en el Sur 

L
os vecinos de Benito Juárez son 
los que se sienten más seguros 
en toda la Ciudad de México. 
Más del 52 por ciento de sus ha-

bitantes así lo manifestaron en la En-
cuesta de Victimización y Percepción 
de Seguridad en Alcaldías de la CDMX 
2020, realizada por el Observatorio 
Nacional Ciudadano (ONC). 

Al presentar los resultados de su es-
tudio, el director general del Obser-
vatorio, Francisco Rivas, reconoció el 
pasado 23 de marzo que el trabajo del 
alcalde de Benito Juárez, Santiago Ta-
boada Cortina, por ofrecer propuestas 
puntuales en materia de seguridad. 

“Santiago dio resultados positivos 
porque la Alcaldía Benito Juárez es 
donde los capitalinos se sienten más 
seguros comparado con el resto de las 
otras, pero por mucho”, dijo. “Una feli-
citación porque tu preocupación por 
la seguridad dio resultados. Esto es un 
gran avance y muestra que este ejerci-
cio que has hecho de acercarte a la so-
ciedad civil y empaparte de los temas 
de seguridad está teniendo efecto”. 

En contraste, de acuerdo con esta En-
cuesta de ONC, el 89 por ciento de los 
habitantes de la Alcaldía Iztapalapa se 
sienten en riesgo de vivir ahí. 

En este sentido el alcalde de Benito 
Juárez, Santiago Taboada Cortina,  
explicó: “desde que llegamos a la Al-
caldía implementamos el programa 
Blindar Benito Juárez. Pusimos no so-
lamente las propuestas sino el presu-
puesto. Nosotros hemos invertido una 
gran cantidad de nuestro presupues-
to en el tema de seguridad”. 

Según las estadísticas oficiales, con la 
Estrategia Blindar BJ, de octubre de 
2018 a diciembre de 2020 la inciden-
cia delictiva disminuyó en 56.6 por 
ciento. Los delitos de alto impacto 
como robo a casa habitación, a nego-
cio, transeúnte y automóvil registran 
una baja permanente en la Alcaldía. 

“Atendimos uno de los delitos que 
éramos cabeza en la Ciudad, que era 
el de robo a casa habitación, así inicia-
mos. No estamos diciendo que haya 
dejado de pasar, estamos diciendo 
que logramos reducirlo y que logra-
mos, en coordinación con la Policía de 
Investigación, con la Secretaría, des-

mantelar grupos delictivos relacio-
nados a este tipo de delitos”, aseguró 
Santiago Taboada. 

Dijo que la alcaldía Benito Juárez con-
tinuará trabajando “para combatir la 
delincuencia, mantener seguros a los 
benitojuarenses y seguir blindando BJ”. 
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Un policía gana en México 11,787 pesos mensuales, 

en comparación con Estados Unidos donde el 

salario es casi ocho veces esa cifra. 

Staff / Libre en el Sur

E
L PAN llamó a desterrar aquel 
“hábito de insulto y menospre-
cio a la función policial, miran-
do su precariedad y deshuma-

nización que, desde el Gobierno local 
se ha dejado de lado”.

Como una forma de retribuirle a los 
policías capitalinos que tanto han 
hecho por la Ciudad, pero no tie-
nen el reconocimiento pleno de la 
autoridad, el diputado Christian Von 
Roehrich, presentó el 11 de marzo 
una iniciativa de modificación al artí-
culo 60 de la Ley del Sistema de 
Seguridad Ciudadana CDMX, que 
tiene como finalidad otorgarles más 
derechos, pero también estímulos.

“El policía debe gozar de todas las 
garantías laborales que otorga la 
Constitución como la Ley Federal del 
Trabajo, y ser considerados emplea-
dos públicos, con todas las prerroga-

tivas y derechos, entre ellas seguridad 
en su empleo, derecho a la jubilación 
y pensión”, sostuvo.

Ante el Pleno, el panista y vicecoor-
dinador de la fracción dijo que mien-
tras los policías no cuenten con una 
relación jurídica que le garantice sus 
derechos laborales fundamentales, 
no habrá cuerpos policiacos para 
atender los problemas de prevención 
y seguridad.

El legislador alegó por darles seguro 
de incapacidad por fallecimiento e 
incapacidad total o permanente en 
beneficio de ellos y de sus familias, 
un programa de becas para sus hijas 
e hijos, así como todas las prestacio-
nes de seguridad social y contractua-
les que actualmente se aplican para 
todos los trabajadores de la Ciudad 
de México.

Además, que sean reinstalados en 
caso de que por sentencia judicial o 

‘Humanizar 
labor policial’ 

resolución administrativa se determi-
ne su separación, remoción, baja, cese 
o cualquier otra forma de terminación 
del servicio fue injustificada.

La iniciativa refiere que sus familiares 
deberían recibir, además del monto 
de seguro de vida o incapacidad, una 
indemnización cuando su muerte 
sea ocurrida en cumplimiento de su 
deber.

“Resulta fundamental otorgar presta-
ciones en materia de seguridad social 
para los miembros de corporaciones 
policiacas en la Ciudad de México, esto, 
al tratarse de una actividad esencial, 
este sector se expone de forma directa 
a los contagios en las calles durante el 
cumplimiento de su deber, así como a 
los embates por la delincuencia.

Un elemento de la SSC CDMX gana 11 

mil 787 mensuales, en comparación 
con Estados Unidos donde el sala-
rio es casi ocho veces mayor que en 
nuestro país, ya que se considera que 
es una de las ocupaciones que implica 
un mayor riesgo.

Agregó que México es uno de los paí-
ses con las peores condiciones labora-
les para los policías, con bajos salarios 
en contraste a lo que su profesión 
conlleva.

“La deshumanización de la función 
policial en nuestra sociedad es pre-
ocupante, ya que, en un país donde 
estas corporaciones suelen ser mal 
calificadas en cuanto percepción de 
la corrupción, los reclamos suelen ser 
mayores que las nociones de concien-
cia sobre su precariedad laboral y el 
riesgo al que se enfrentan todos los 
días”, indicó.
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Lograr contrapesos, 
meta de Ramón Picazo 

Elecciones 2021
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Ramón Picazo Castelán es un eco-
nomista que se ha especializa-
do en temas de educación para 

quien participar en la vida pública se 
ha vuelto indispensable dada la urgen-
cia de lograr contrapesos al poder cen-
tral en México y esta  ciudad capital, en 
favor de la ciudadanía. 

Justo por ello decidió aceptar la can-
didatura del partido emergente Redes 
Sociales Progresistas, como un ciuda-
dano “con experiencia de profesionista” 
–según él mismo define— a la diputa-
ción federal por el distrito 15 de la alcal-
día Benito Juárez. “De favorecerme con 
su voto los juarenses, pondré todo mi 
empeño en conseguir desde la Cámara 
de Diputados los contrapesos necesa-
rios en beneficio de los habitantes de la 
demarcación”.

Vecino de la BJ desde hace 20 años, 
desde hace 10 vive en la colo-
nia San Juan Mixcoac, “una colonia 
pequeña pero con mucha historia”. 
Estudió Economía en la Universidad 

Autónoma Metropolitana y una maes-
tría en Administración Pública por el 
Centro de Posgrados del Estado de 
México (2012). 

Desde el Congreso se propone traba-
jar principalmente en cuatro temas: 
Primero en el educativo, en lo que 
tiene amplia experiencia, particular-
mente en lo referente a la educación 
a distancia que se ha vuelto urgente 
a partir de la pandemia. “Hay que reo-
rientar el presupuesto para tecnología 
de vanguardia”, sostiene. 

En los asuntos de la salud pública, 
defiende que es prioritario garantizar 
recursos para que, por ejemplo, 124 
millones de mexicanos tengan acceso 
a la vacuna del Covid-19 y no, como 
ahora ocurre, que se avanza a cuen-
tagotas. 

La inseguridad es un flagelo que 
también es urgente atender, algo 
que está en la sensibilidad de la 
gente de BJ, y piensa que desde el 
Congreso hay que focalizar mejor los 
recursos para atacarla. Y también el 
tema del acceso al arte y la cultura, 
que hasta ahora no está garantizado 
para todos los mexicanos y está limi-
tado a los privilegiados. 

Actualmente gerente comercial de 
Financiera Bayport, a Picazo le gusta 
la broma y juega con su apellido: 
“Ojalá tuviera doble ese”, dice mien-
tras suelta la risotada. Se muestra 
orgulloso de participar como can-
didato en la demarcación juarense, 
“porque aquí he vivido y aquí crecie-
ron mis dos hijos”. 
Picazo ha fungido como asesor de 
diputados y también tiene experien-
cia en ayuntamientos. Ha sido profe-
sor del Instituto Politécnico Nacional 
y la UNITEC, así como participado de 
manera destacada en cargos rela-
cionados con los temas laborales 
y educativos. Ahora, dice, “quiero 
poner esta experiencia laboral en 
la función pública al servicio de los 
vecinos de Benito Juárez”.



ExtralímitesExtralímites

Por Andrea González  
Rodríguez y Luis Manuel  
Arellano Delgado*

E
n la Ciudad de México 
miles las mujeres, cisgé-
nero y transgénero, han 
encontrado en el trabajo 

sexual la posibilidad de acceder 
a recursos para pagar no solo su 
propia manutención sino la de 
sus familias e hijos.
Ignoradas por el derecho laboral, 
las trabajadoras sexuales confi-
guran el último eslabón en la 
sucesión de abusos y explotación 
femenina. Despreciada su con-
dición humana por los adjetivos 
que describen este oficio, ellas 
permanecen rezagadas en la 
agenda del movimiento feminis-
ta que excluye reconocerles lo 
que discursivamente reivindica: 
el derecho a decidir.

Por ello, quizá el mayor estig-

La pandemia del Covid-19 ha sido severa contra las mujeres que sobreviven 
con ingresos obtenidos a cambio de servicios sexuales. Las medidas de con-
tingencia sanitaria se sumaron al contexto de violencia, extorsión y estigma-
tización permanente.

 Para Jaime Montejo

De tacón y 
cubrebocas

Contingencia sanitaria
Ejercer el trabajo sexual en la 
calle o en recintos y lugares de 
reunión destinados a ese pro-
pósito ha excluido a las muje-
res de los programas de salud 
pública. Salvo las intervenciones 
derivadas de la prevención, diag-
nóstico y tratamiento del Virus 
de Inmunodeficiencia Humana, 
las trabajadoras sexuales no son 
tomadas en cuenta en las estra-
tegias de salud y de género. La 
cartilla de salud que registre los 
servicios básicos que deben reci-
bir, que ha sido exitosa en otras 
poblaciones, en ellas se ha utili-
zado siempre como herramienta  
de estafa y abuso por parte de ins-
pectores y policías municipales, 
al punto de hacerla totalmente 
inservible.

Como trabajadoras sexuales 
carecen de acceso a las medi-
das preventivas que les permitan 
cuidar su salud sexual y repro-
ductiva. No son población blan-
co para la vacunación contra el 
Virus de Papiloma Humano,  el 
Virus de Hepatitis B o el Virus de 
la Influenza, y por supuesto no 
son prioritarias para la vacuna o 
las medidas preventivas contra el 
Covid-19. No son tampoco prio-
ridad en las campañas contra la 

violencia sexual y de género.
En específico las trabajado-

ras sexuales cisgénero, desde 
su identidad como parte de este 
segmento laboral, tampoco están 
contempladas en las acciones de 
anticoncepción y prevención del 
embarazo, de interrupción legal 
o de atención y control del emba-
razo. El desarrollo específico de 
algunas comorbilidades deriva-
das de la mala alimentación o de 
permanecer horas a la intemperie 
están excluidas en los diagnósti-
cos comunitarios sobre su salud.

Bajo esta realidad, ¿cómo 
podían enfrentar la pandemia de 
Covid-19? ¿Cómo iban a proteger-
se para no infectarse con el SARS-
CoV-2 y cómo iban  enfrentar el 
cierre de sus espacios de trabajo? 
Elvira Madrid Romero, directora 
y fundadora de la organización 
civil Brigada Callejera de Apoyo 
a la Mujer “Elisa Martínez”, ha 
señalado que contra lo esperado 
la oferta del trabajo sexual se 
incrementó, pero en las peores 
condiciones. 

La contingencia generada 
por la pandemia del Covid-19 
repercutió en la rutina laboral 
de las trabajadoras sexuales cis y 
transgénero, de por sí precaria y 
redujo su ingreso económico en 

ma que soportan es la negación 
respecto a que su trabajo sea 
producto de una elección libre, a 
diferencia de la trata que obliga a 
otras mujeres a ejercer el mismo 
servicio pero con fines de explo-
tación.

La creencia de que la prostitución 
es destino impide comprender el 
concepto de trabajo sexual bajo 
condiciones de voluntad y liber-
tad, ¿qué las orilla a buscar el 
sustento desde esta actividad? La 
respuesta no es nuestra; es de 
ellas. Son historias difíciles que, 
por cierto, han sido narradas en 
reportajes, libros, videos, docu-
mentales e incluso en audios: 
señalan las barreras enfrentadas 
por su género y las condicionan-
tes sociales en que viven, aso-
ciadas a la desigualdad, el des-
empleo y sobre todo la violen-
cia familiar. A diferencia de las 
historias que acompañan a las 
víctimas de trata, las trabajadoras 
sexuales han señalado de muchas 
formas que eligieron por sí mis-
mas este trabajo, que no están 
obligadas y que pueden abando-
narlo o regresar cuando tomen 
ellas mismas esa decisión.

Hay mujeres que 
ofrecían sus  
servicios en  

espacios cerrados y 
desde hace un año 
han debido salir a 
las calles a buscar 

clientes
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muchas a prácticamente cero, lo 
cual las dejó sin recursos para lo 
más básico: alimentarse y pagar 
un sitio dónde dormir; muchas 
de ellas vivían en cuartos de hote-
les que fueron cerrados.

Como lo han hecho mujeres 
dedicadas a otros oficios, servi-
cios y actividades del comercio 
informal, la mayoría de las tra-
bajadoras sexuales han desafiado 
el riesgo de coronavirus desde la 
calle, el único punto de referen-
cia frente a las medidas de “sana 
distancia” y las consecuencias del 
cierre de bares y otros lugares 
de reunión. Hay mujeres que 
ofrecían sus servicios en espacios 
cerrados y desde hace un año 
han debido salir a las calles a 
buscar clientes. Un dato relevan-
te aportado por Madrid Romero 
son los casos de las mujeres que 
habían dejado la prostitución y la 
retomaron para generar ingresos 
para sus familias.

De esta manera es que la pan-
demia del Covid-19 ha creado 
condiciones para que un mayor 
número de mujeres encuentre en 
la prostitución un sustento emer-
gente. Las calles no se vaciaron 
con esta contingencia; por el con-
trario, se incrementó el número 
de trabajadoras sexuales.

Contra la trata
Las trabajadoras sexuales son vul-
nerables y estan en contra de la 
trata de personas y de la explota-
ción sexual. No están de acuer-
do en que la retención forzada 
de mujeres haya derivado en un 
criminal negocio. Por supuesto 
que les preocupa, porque ante la 
intensa campaña social y las leyes 
creadas para combatir la prosti-
tución forzada y la explotación 
sexual de niñas, ahora ellas nece-
sitan diariamente comprobar que 
ejercen este oficio desde su liber-
tad individual, prerrogativa tute-

lada por el Estado de Derecho 
que no termina en adoptarse 
como política de gobierno. 

Fuente de ingresos superior 
a otras actividades laborales, la 
prostitución es la opción que 
miles de mujeres encuentran 
para enfrentar la vida. Es un 
hecho que no todas parten del 
mismo contexto al elegir esta 
actividad como fuente de ingre-
sos, pues lo que para algunas 
sería un complemento finan-
ciero e incluso una expresión 
de empoderamiento y libertad 
sexual, para otras -muchas en 
realidad- se trata de una medida 
de supervivencia, sobre todo si 
son cabeza de familia y tienen 
hijos o padres qué alimentar.

¿Que hay violencia en el con-
texto del trabajo sexual? Por 
supuesto, pero ésta no se signi-
fica en realidad por la vivencia 
misma de sexo durante el servi-
cio, sino sobre todo en  el acoso, 
la extorsión y la estigmatización 
que diariamente enfrentan y que 
se suma al rezago estructural 
para proteger de la violencia de 
género a las niñas y a las jovenes 
mujeres cis y trans. 

En lugar de separar y dis-
tinguir el trabajo sexual de la 
explotación sexual, la legislación 
ha oscurecido esos linderos; 
aunque en ambas dimensiones 
hay fuertes antecedentes de vio-
lencia, en las victimas de trata sí 
se reconoce ese pasado mientras 
que en las trabajadoras sexuales 
se omite.

El trabajo sexual femenino lo 
ejerce una población priorita-
ria de la que se sabe poco y 
se especula mucho. La crisis 
sanitaria por Covid-19 ha con-
tribuido a oscurecer su realidad, 
aunque miles de ellas, ampa-
radas con un cubrebocas como 
única protección, se mantengan 
en la determinación legítima de 
resistir.  
--

*Andrea González es directo-
ra ejecutiva del Centro para la 
Prevención y Atención Integral 
del VIH/SIDA de Ciudad de 
México. Luis Manuel Arellano, 
periodista de formación, es res-
ponsable de la Coordinación 
Comunitaria en la Clínica 
Condesa. 

G
ra

ci
el

a 
Ló

pe
z 

 / 
Cu

ar
to

sc
ur

o

 C
ua

rt
os

cu
ro



ExtralímitesExtralímites

Abanicos entre

D
esde que inició la pandemia a causa del 
Covid-19, Brigada Callejera de Apoyo a la 
Mujer “Elisa Martínez” A.C, ofreció a las 
trabajadoras sexuales el manual “Corona-

sutra”, que ilustra las medidas de prevención para no 
contagiarse de Coronavirus. La asociación civil conti-
núa apoyando a las mujeres que se dedican al trabajo 
sexual con actividades, cursos permanentes, consulta 
general, ginecológica, psicológica, entre otras. Según 
un comunicado de Brigada Callejera, el número de 
las trabajadoras sexuales ha aumentado de siete mil 
setecientas a quince mil doscientas en el lapso pandé-
mico, que da como resultado un aumento del cien por 
ciento, con distintas vertientes, 40% de ellas trabaja-
doras sexuales que se habían retirado del oficio y por 
falta de empleo y crisis económica regresaron a las 
calles. Entre los cursos que ofrece la asociación está 
el de Enfermería, que inició en noviembre del 2020, 
al que cada viernes asisten trabajadoras sexuales a to-
mar clases para obtener un certificado como Auxiliar 
de Enfermería y así poder aplicar sus conocimientos 
en un empleo.

pandemia
Texto y fotos: Graciela López  

/ Cuartoscuro

la

Kathy, de 47 años de edad, comenzó el trabajo 
sexual desde los 24. Al inicio la pandemia, solici-
tó la tarjeta verde que el Gobierno prometió como 
ayuda para las trabajadoras sexuales. Pero, dice, 
“no hubo depósito. El mundo se podía paralizar 
pero el hambre no se paraliza”.



Sandra tiene 45 años y es trabajadora 
sexual desde hace 20 años. Ella mantiene 
a su familia y paga los medicamentos de 
su mamá porque padece la enfermedad 
de Parkinson. Cuando inició la pandemia 
sólo pudo dejar de trabajar un mes debido 
a la cuarentena, pero al agotarse sus aho-
rros regresó a las calles, entre semana de 
las 13 a las 20 horas. Los fines de semana 
le ayuda a su hermana en un puesto de 
comida para generar más ingresos. Sandra 
platica que la situación es cada vez peor, no 
hay tantos clientes como antes y que aún 
con dos ingresos económicos a veces no le 
alcanza para solventar los gastos. Sandra 
asiste desde hace 10 años a las actividades, 
cursos y atención médica y ginecológica 
que ofrece Brigada Callejera. 

El Coronasutra

El manual Coronasutra, que distribuye la Brigada Callejera de Apoyo 

a la Mujer, explica con ilustraciones las posiciones sexuales que 

representan un menor riesgo de contagio por coronavirus (porque 

no hay contacto de cara a cara), así como las medidas de prevención 

para que las trabajadoras sexuales puedan seguir trabajando durante 

la pandemia del Covid-19. 

Gabriela (35 años de edad), es madre soltera de dos niñas 
y mantiene a su mamá, hermana, sobrinos e hijas. Ella se 
había retirado del oficio porque formaba parte de la Comitiva 
Desayunador de la escuela de sus hijas, pero con los gastos 
escolares por las clases en línea, los ahorros que le duraron un 
mes aproximadamente no le alcanzaron y tuvo que regresar al 
trabajo sexual para obtener más dinero y pagar luz, celulares, 
internet y medicinas que ocupa su madre. Gabriela comenzó 
a ofrecer el servicio del trabajo sexual cuando tenía 21 años. 
Relata que ahora trabaja más horas que antes y a veces no 
gana lo suficiente a pesar de que esta de 8 a 10 horas esperan-
do a los clientes. Ahora forma parte del grupo de mujeres que 
toman clases de Enfermería en Brigada Callejera.

Elena es una mujer transexual, tiene 
35 años. Ella se dedicó al trabajo sexual 
desde que su madre falleció. Cuenta que 
siempre ha sufrido discriminación por 
ser una mujer trans y trabajadora sexual. 
Cuando comenzó la pandemia ya no 
ganó como antes; ahora trabaja 10 horas 
y termina muchas veces su día en la 
madrugada, paga 300 pesos por cada vez 
que ocupa un cuarto de hotel. Solicitó 
las tarjetas verdes, como apoyo a las 
trabajadoras sexuales, pero los mil pesos 
mensuales no le alcanzaban. Buscó entre 
asociaciones civiles y encontró apoyo en 
Brigada Callejera, donde forma parte del 
curso de Enfermería, en el que desea 
obtener su certificado como Auxiliar de 
Enfermería. Espera encontrar trabajo 
para dedicarse solo a su nuevo oficio, 
que “te humaniza, sensibiliza y te cam-
bia la forma de pensar”

Lulú, de 55 años, comenzó el trabajo 
sexual cuando tenía 22. Desde que inicio 
la pandemia tiene que laborar de 8 a 10 
horas, a veces sin ningún día de descan-
so y sin comer en todo el día. Comenta 
que otras compañeras cobran más barato 
e incluyen todos los servicios con tal de 
ganarse a los clientes. “La pandemia está 
bien cabrona”, dice. Tiene cinco hijos, 
los dos más chicos, de 18 y 19 años de 
edad, aún dependen de ella. Durante 8 
años dejó el trabajo sexual y se dedicaba 
a un puesto de dulces en un triciclo, 
pero siempre que una crisis económica 
le afecta ha tenido que regresar a ofre-
cer el servicio para generar más ingre-
sos. Después de su curso en la Brigada 
Callejera, quiere dedicarse plenamente a 
la enfermería. “Es muy bonita y te vuel-
ves más humano”, expresa.



VestigiosVestigios

El olvidado  
tesoro juarense
La actual colonia Piedad Narvarte, al norte de la alcaldía Benito Juárez, ocupa el lugar  
de un pueblo centenario que acabó tristemente exterminado. Ahí se construyeron  
consecutivamente tres templos para venerar a la milagrosa imagen de Nuestra Señora  
de La Piedad, traída de Roma por un fraile en 1590. 

Staff / Libre en el Sur

E
l santuario parroquial de 
Nuestra Señora de La Pie- 
dad es uno de esos teso-
ros arquitectónicos, artís- 

ticos e históricos que tiene la al- 
caldía Benito Juárez y que pocas 
veces son reconocidos por sus 
propios habitantes. Se trata de una 
portentosa construcción neogó- 
tica levantada entre 1944 y 1957 
en terrenos de lo que fue una 
comunidad mexica de no más 
de 500 pobladores situada a o- 
rillas del lago de Texcoco y más 
tarde conocido durante la Co- 
lonia como pueblo de La Piedad. 

El templo actual sustituyó al 
antiguo y bellísimo santuario ba- 
rroco --con sus ocho altares chu-
rriguerescos cubiertos de oro-- 
que estuvo en funciones desde 
1652 hasta 1915 en lo que hoy 
es el cruce de Obrero Mundial 
y avenida Cuauhtémoc y donde 
los misioneros dominicos asen-
taron uno de sus primeros con-
ventos. 

El mayor tesoro que uno y 
otro templos han guardado a 
través de 450 años es una pintu-
ra anónima de Nuestra Señora 
de la Piedad con su hijo muerto 
en el regazo. Esa obra, un oleo 
de dos metros ocho centímetros 
de altura por un metro setenta 
y ocho centímetros de ancho, 
tiene una historia conmovedora. 
La imagen fue traída a México 
desde Roma por el fraile domini-
co Cristóbal de Ortega, en 1595. 
La Piedad venía sólo en boceto. 
El buque en que embarcó el 
religioso atravesó el Atlántico 
sin novedad, pero ya en el Gofo 
de México, cerca de Veracruz, 
fue sorprendido por una tem-
pestad y estuvo a punto de zozo-
brar… La nave perdió el mástil, 
el timón y las jarcias, pero se 
mantuvo a flote durante tres se- 
manas, encomendados sus tri-
pulantes a Cristo y a la Virgen 
de La Piedad. Finalmente, el 21 
de noviembre de 1590 desem-
barcaron en el puerto. Cuenta la 
leyenda que ya en el convento de 
Santo Domingo, al desenredar 
la tela de la Virgen bocetada en 
Roma, la vieron concluida, “con 
un rostro dulce y hermoso”. La 
milagrosa pintura fue coloca-
da el 12 de marzo de 1595 en 
una ermita levantada por fray 
Juan González en un paraje que 
desde entonces se llamaría La 
Piedad, a una legua de distancia 
de la ciudad de México, hacia 
el Sur.  

Cuando el lago se fue desecan-
do, el pueblo de La Piedad sobre-
vivió a orillas de un río que a la 
postre llevaría también su propio 
nombre y que fue motivo de no 
pocas calamidades para sus habi-
tantes, pues eran frecuentes las 
inundaciones, como la de 1604. 
El santuario y su tesoro adqui-
rieron celebridad en toda Nueva 
España y fue así que se decidió la 
construcción de un nuevo templo 
en 1652. El paso de los años, las 
inundaciones, las convulsiones 
revolucionarias y la humedad de 
los veneros subterráneos mina-
ron poco a poco la estructura del 
templo, hasta que fue inminente 

su derrumbe. Entonces, en 1915, 
se decidió trasladar la imagen 
milagrosa a un galerón adjunto 
que funcionó como santuario 
durante varias décadas, hasta 
que en 1937 la llegada de un 
nuevo párroco, Darío Pedral, 
daría otro vuelco al histórico 
recinto. A instancias del cura 
los pobladores se organizaron 
para recabar fondos para la 
construcción de un nuevo, por-
tentoso santuario, junto en la 
esquina de Obrero Mundial y 
Rebsamen, La construcción, en- 
comendada al arquitecto Enri- 
que Langescheidt, duró 13 años. 
El templo fue consagrado el 24 
de marzo de 1955, pero la obra 
concluyó hasta 1957. El pintor 
Pedro Medina, “El Charro”, rea-
lizó en su empinado techo inte-
rior un insólito mural de 900 
metros cuadrados y 39 metros 
de altura, que concluyó y firmó 
en 1988 y que hoy provoca una 
única, sobrecogedora emoción. 

Poco, casi nada queda del 
pueblo originario de La Piedad, 
devorado por la modernidad de 
la colonia Narvarte, extermi-

nado… sin piedad. El río fue 
entubado y convertido en el Via- 
ducto Miguel Alemán. Unas 
cuantas casas de las calles Pesta- 
lozzi, Pitágoras, Heriberto Frías, 
Rebsamen o la propia Obrero 
Mundial están en pie desde los 
años treinta del siglo pasado. 
En el vértice de la calzada con 
el río La Piedad, donde había 
un puente, fue construido un 
estadio de beisbol, el legenda-
rio Parque Delta. Más tarde, en 
terrenos frontales adquiridos por 
el IMSS en 1955 se construyó 
el Parque Deportivo del Seguro 
Social, sede de la Liga Mexicana 
de beisbol por más de 40 años. 
Hoy está ahí el centro comercial 
“Parque Delta”. Lo que fue el 
antiguo Santuario barroco que 
albergó por tres siglos a la sagra-
da imagen, así como el adyacen-
te convento dominico, fueron 
usados como cuartel primero y 
luego como cárcel, antes de ser 
dinamitados en 1942, para edi-
ficar ahí lo que sería por varias 
décadas la Octava delegación de 
Policía, en avenida Cuauhtémoc 
y Obrero Mundial.  



La diputada local de Morena por el distrito 26, 

que abarca parte de las alcaldías BJ y Coyoacán, y 

aspirante a la reelección, habla en entrevista de sus 

propuestas.

Renata Turrent: una experta en políticas públicas 

que hará campaña por Morena para la diputación 

de BJ por el distrito 17, acompañada de su niña de 

dos meses.

Las prioridades 
de Lety Varela 

Amamantar 
en campaña 

Staff/Libre en el Sur

La escasez de agua en las alcaldías 
Benito Juárez y Coyoacán, la segu-
ridad pública, la protección civil en 

casos de desastre, la iluminación pro-
fusa de banquetas y la protección ani-
mal se cuentan entre las prioridades 
de Leticia Varela Martínez, diputada de 
Morena ante el Congreso de la Ciudad 
de México por el distrito 26, que abarca 
parcialmente a ambas demarcaciones.  
  
 En entrevista, la aspirante a la reelec-
ción en los comicios del próximo 6 de 
junio, enumera sus principales pro-
puestas para enfrentar esos problemas 

que, a su juicio, afectan primordial-
mente a los habitantes de la zona.
  
--¿Qué tan apremiante es atender el 
problema de la escasez de agua pota-
ble? --se le pregunta.
 
--Es una de las quejas más frecuentes 
en BJ y Coyoacán, un problema que se 
ha agudizado con el alto desarrollo in-
mobiliario y también por un descuido 
institucional de muchas décadas atrás 
en nuestra Ciudad. Pienso que la solu-
ción de esto es impostergable y que se 
debe impulsar el trabajo coordinado 
con las alcaldías, con el Sacmex, y la 
CONAGUA.  

 En cuanto a la seguridad ciudadana, 
Lety Varela comenta que es probable-
mente la demanda más sentida de los 
habitantes de cualquier ciudad. “Benito 
Juárez y Coyoacán, han logrado dismi-
nuir sus índices delictivos”, dice. “Sin em-
bargo  no se debe bajar la guardia Los 
chats de seguridad entre vecinas, veci-
nos  y autoridades han dado grandes re-
sultados, porque ponen a la ciudadanía  
en contacto directo con los policías de 
proximidad de cada cuadrante, lo que 
permite una pronta  respuesta, que es 
clave”. 
 
--Una propuesta tuya que llama la 
atención es la de la iluminación de 
las banquetas. ¿Cuál es el objetivo? 
--La prevención de delitos comienza por 
lo más básico: tener banquetas limpias, 
amplias y bien iluminadas es una de las 
principales demandas de los ciudada-
nos, Nuestro distrito 26 se encuentra en 
total abandono sobre todo en la alcaldía 
Coyoacán, donde la actual administra-
ción descuidó terriblemente el espacio 

público. Solicitaré a las alcaldías la reha-
bilitación de estos espacios, así como la 
colocación de iluminación sustentable 
a través de celdas solares.

Varela ha sido una activista perma-
nente de la defensa de los animales. 
No extraña que el tema se encuentre 
también entre sus prioridades. “Nuestra 
Constitución local contempla que los 
animales no humanos son seres sintien-
tes, que como tú y yo tienen un siste-
ma nervioso central que permite que 
sientan, frio, dolor, hambre, calor y sed”, 
dice. “Por eso no voy a dejar de insistir 
en que se erradique la violencia y mal-
trato en su contra”. 

Elecciones 2021 / Las candidatas

Staff / Libre en el Sur

Estar embarazada no fue obstáculo 
para que Renata Turrent busca-
ra la candidatura a la diputación 

local por el distrito 17 de Benito Juárez. 
Aunque cuando nació su bebita –que 
ahora ha cumplido dos meses de 
edad— y le confirmaron dicha postu-
lación, estuvo a punto de arrepentirse. 

“No era consciente de todo lo que 
implicaba ser mamá”, admite con son-
risa breve que solo por momentos 
se desdibuja. “Pero luego me motivó 
justo la posibilidad de romper esque-
mas y hacer una campaña diferente 

con la que pueda abonar a un cambio 
en la forma de hacer política, donde la 
mujer no tenga que dejar de amaman-
tar por participar en la vida pública”. 

Esas palabras llevadas a los hechos 
significan que quien fue reconocida 
por la UCLA por el “mejor proyecto de 
política pública aplicada sobre raza 
y género”, en el 2015, hará campaña 
presencial por las mañanas, acompa-
ñada de brigadistas… y de su niña. Y, 
literalmente, se tomará pausas cada 
dos horas para poder amamantarla. 
De manera sui géneris, esa realidad 
suya será parte de la agenda que pre-
tende poner a debate: ¿Cómo se man-

tiene una lactancia sin que la mujer 
sacrifique su vida profesional? ¿Cómo 
romper con cosas estructurales que no 
permiten a la mujer seguir su carrera?

Renata (34 años de edad, licenciada 
en Economía y maestra en Políticas 
Públicas) está casada pero su espo-
so tiene un trabajo que lo obliga a 
permanecer durante el día fuera de 
casa. Con él llegó a la colonia Narvarte 
Oriente hace 10 años, antes de que 
tomaran la decisión de estudiar un 
posgrado en los Estados Unidos. “Me 
encanta esta vida barrial”, dice sentada 
a la mesa de una cafetería de la calle 
de Petén, donde “hacen el mejor pan 

de todo el rumbo”. 

En Estados Unidos también trabajó en 
el apoyo a migrantes menores de edad 
que se encontraban presos. Luego, de 
vuelta a México en el 2018, participó 
en la Conferencia Interamericana de 
Seguridad Social, particularmente en 
el tema de la inclusión de las traba-
jadoras domésticas. Y de ahí ingre-
só al Instituto Nacional de Formación 
Política del partido Morena. 

Hoy la anima un doble reto: Disputarle 
al PAN uno de sus principales bastio-
nes nacionales y hacer campaña con 
su bebita. 



Laura de Luna, candidata del PES a la diputación 

del distrito 17 local, pone su motivación en ayudar a 

las familias y a los niños.  

La familia, en el centro 
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P
ara Laura de Luna, la candidata 
del Partido Encuentro Solidario 
(PES) a la diputación local de 

Benito Juárez, la familia es el punto de 
partida de cualquier cambio social, 
pues sus valores son la herramienta 
con la que se auspicia la solidaridad, 
el respeto, la no violencia. En sentido 
opuesto, la abogada de 49 años de 
edad sostiene que la violencia intrafa-
miliar representa la mayor calamidad 
para la sociedad. 

Esas premisas son las que la han moti-
vado a participar en la vida pública, 
al pretender llegar al Congreso local 
para desde ahí impulsar reformas 
en apoyo de la familia y la niñez. 
Comparte que ella se divorció hace 
diez años pero que sin embargo sus 
hijas han podido crecer en paz y 

armonía familiar; esa experiencia es 
la que quiere difundir primero entre 
los juarenses, al solicitarles su voto, y 
luego entre los capitalinos a través de 
una gestión legislativa que procure 
por ejemplo mejores procesos judi-
ciales en materia familiar, que sean 
“verdaderamente de mediación”, así 
como que los centros de convivencia 
del Tribunal sean más tranquilos y 
adecuados para reencontrar a padres 
e hijos. 

Por supuesto que para ella también 
es importante y urgente fomentar 
servicios de educación formal, depor-
te y salud, y por tanto participar en la 
solución de los problemas de la ciu-
dad y de “mi querida alcaldía Benito 
Juárez”. Pero, insiste, es indispensable 
poner atención en las “guerras” que se 
viven al interior de las familias y cómo 
los niños son utilizados como “carne 
de cañón”.
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Con apenas 21 años de edad, Lili 
Navas, vecina de Xoco, donde 
nació, busca convencer a las chi-

cas de su generación que están “hartas 

de los políticos” de que sí es posible 
cambiar las formas de participar desde 
el Congreso en favor de ellas.

La candidata del Partido Encuentro 
Solidario (PES) se había mantenido 

La aspirante 
más joven

Lili Nava es la candidata con menos edad de las que 

compiten por el distrito 26 local, que comparten 

BJ y Coyoacán. Oriunda del pueblo de Xoco, busca 

impulsar reformas para la defensa de las niñas y 

adolescentes, los pueblos originarios y los animales. 

en la batalla civil de las organiza-
ciones, en las marchas feministas y 
colaborando con las afectadas en los 
sismos del 2017; pero se encontró con 
la misma duda de muchas: ¿Cómo 
poder incidir realmente en favor de 
las mujeres? 

“Me di cuenta que había una barre-
ra para luchar contra el acoso y la 
violencia contra las mujeres”, explica 
en entrevista. Coincidió que del PES, 
donde participaban familiares suyos, 
la invitaron a ser candidata. Y aceptó. 
En parte porque los partidos políticos 
no suelen tomar en cuenta a los jóve-
nes y en parte porque no podía dejar 
pasar de largo la oportunidad. 

“Quiero convencer a la gente que 
siente que fracasa en sus luchas, 
que sí es posible lograrlo”, dice la 
estudiante de músico instrumentista 

enfocado al canto. Estaba Ella cursa-
ba en la Contemporary Music Scholl 
pero tuvo que dejarlo este semestre 
por la pandemia. 

Su principal sueño es impulsar leyes 
para proteger a las niñas y adolescen-
tes de la violencia virtual. También le 
importa legislar por los animales, así 
como por el reconocimiento de las 
minorías étnicas en lo cultural, econó-
mico y político. 

Cuando se le pregunta sobre la difi-
cultad de enfrentar a partidos políti-
cos tradicionales, con mayor tamaño 
y recursos, ella se manifiesta cons-
ciente del reto pero piensa que más 
importante que los recursos puede ser 
“tocar” a la gente, hacer contacto con 
ella. Y apuesta a que quienes la cono-
cer la apoyarán porque saben que ella 
realmente busca ayudarlas. 

Egresada de Universidad La Salle, 
de formación católica, vecina de los 
linderos de las colonias Del Valle y 
Narvarte, justo ahí donde está el 
túnel de las jacarandas, ha partici-
pado en programas de radio sobre 
la difusión de dichos valores y como 
asesora en temas religiosos, y reco-
rrido las colonias de la BJ realizando 
actividades relativas en parroquias y 
espacios públicos. Incluso, durante 
los últimos siete u ocho años ha com-
binado su actividad litigante –una 

tradición familiar— con el canto en 
iglesias, como parte de un dueto. 
Para ella incluso temas tan complejos 
y controversiales como el del aborto 
tienen su fundamento en la familia. 
Lo más fácil del asunto, estima, está 
en legislarlo, lo más difícil es darle 
solución.

“Es mi interés poder apoyar a la fami-
lia y a la niñez para que se acabe 
la violencia intrafamiliar y contra las 
mujeres”, sintetiza.



Ana Paola Lara es 

la abanderada de 

Movimiento Ciudadano 

a la diputación del 

distrito local 17 de BJ. 

“Me siento obligada a 

contribuir”, dice.

La artista visual, activista cultural y feminista 

Tamara Ibarra es candidata de MC a la diputación 

federal por el distrito 15 de la alcaldía BJ.

Periodista y feminista 

‘Visibilizar 
el drama’ 
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Contendiente en un distrito tra-
dicionalmente panista (abarca 
entre otras colonias las de Mix-

coac, la Del Valle y la Nápoles), Ana 
Paola Lara, de 39 años de edad, es sol-
tera y madre de un niño, Emiliano.

“Desde que soy muy joven me duele 
mucho la enorme desigualdad de mi 
país. Me duele la desigualdad social, 
la de género, la de oportunidades”, 
expresa y lamenta: “Nada ha acortado 
la brecha; la pobreza y falta o mala 
educación, así como la concentración 
de la riqueza y las grandes oportuni-
dades solo para unos cuantos privile-

giados, se siguen acentuando. Mientras 
esto continúe sucediendo las mujeres 
seguiremos viviendo en un ambiente 
de inseguridad  y violencia, los niños 
no podrán decidir su destino y la socie-
dad en general seguirá viviendo para 
trabajar, sumergida en injusticias y sin 
acceso a sus derechos humanos”. 

En eso, dice, está su motivación a parti-
cipar en la vida pública: 

“Quiero y me siento obligada a contri-
buir de manera formal y desde el ámbi-
to legislativo para acortar esa terrible 
desigualdad que no permite a la gran 
mayoría ser libres ni felices”.

Licenciada en Periodismo por el Tec de 
Monterrey Campus Ciudad de México, 
con diplomados en periodismo digital 
por la BBC de Londres y por el Tec de 
Monterrey, trabajó durante once años 
como reportera de prensa escrita y 
medios electrónicos (radio y televisión) 
cubriendo notas de política local y nacio-
nal y de corte social en TV Azteca, Grupo 
Imagen, Excélsior, 98.5 FM, Cadena Tres y 
en MVS Noticias 102.5. Formó parte del 
equipo de investigaciones especiales de 
Carmen Aristegui y Daniel Lizárraga.

Lara fue coordinadora de comunica-
ción y media manager de la Asociación 
de Zoológicos, Criaderos y Acuarios de 
México (AZCARM) y de la UNBIO (Unidos 
por un manejo sostenible de la Biodi-
versidad). Ambas asociaciones integran 
al 90 por ciento de las instituciones del 
país vinculadas con el manejo y aprove-
chamiento de los recursos naturales.

Como activista feminista, es integrante 
de la organización Ni Una Menos. Y tam-
bién ha colaborado con organizaciones 
civiles nacionales e internacionales que 
trabajan contra el abuso sexual infan-
til. Tiene certificación como maestra 
de ballet clásico y como instructora de 
Hatha yoga.
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Tamara Ibarra logró la postulación 
para contender por la diputación 
federal al distrito 15 federal bajo 

la figura de “candidata ciudadana” de 
Movimiento Ciudadano, que estatuta-
riamente se obliga a que la mitad de 
sus aspirantes a cargos de elección no 
sean miembros del propio partido.

En su valoración de perfiles, una comi-
sión electoral de MC consideró la his-
toria de lucha de Tamara en favor de 
los artistas jóvenes y de las mujeres, la 

autogestión cultural y la atención de 
personas vulnerables, sobre todo las 
que padecen enfermedades crónicas.

Fundadora de diferentes colectivos 
con los que ha trabajado en esos 
temas, la artista nacida en Minatitlán, 
que realizó estudios de diseño gráfi-
co en Jalapa y más tarde de Artes en 
la ciudad de México, cuenta que su 
interés en participar en la vida pública 
surgió justo cuando inició sus estudios 
en la escuela La Esmeralda del INBA, 
en el 2009, donde encontró que la 
infraestructura disponible para dar a 

conocer la obra de los jóvenes no solo 
es insuficiente sino que está manejada 
por intereses corruptos, nepotistas y 
de compadrazgo. “Nos dimos cuenta 
que la base de la cultura está sosteni-
da por los propios artistas, no por el 
gobierno”, comenta.

Su labor por abrir espacios para los 
jóvenes artistas le valió ser nominada 
al Premio Nacional de la Juventud; 
pero pronto descubrió que “lamenta-
blemente” el carácter autogestivo que 
daba legitimidad a una nueva genera-
ción de artistas que estuvo influido por 
el movimiento #YoSoy132 en el marco 
de la elección de Enrique Peña Nieto, 

en el año 2012, rápidamente se con-
vertía en su contra, por la “autoexplota-
ción” que significaba y la consiguiente 
pauperización de las condiciones de 
vida, incluso con consecuencias para 
la salud mental.

En el inicio del actual gobierno, con la 
eliminación del 75% de apoyos al sec-
tor cultural al inicio de este gobierno, 
“la crisis de abajo llegó arriba”, lo que 
le resultó a Tamara Ibarra alarman-
te. Ahí fue justo donde ella consideró 
indispensable visibilizar este drama de 
carencias a través de la participación 
política, pues ello atraería la atención 
de los medios y el gobierno.
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Símbolo del espíritu 
revolucionario

Es imposible resumir en unas cuantas líneas la vida de un personaje, 
sobre todo si se trata de uno tan icónico y quien se ha convertido en 
la representación de la lucha revolucionaria. Aquí mencionaremos 
algunas de sus acciones para comprender el surgimiento del héroe.

Adrián Casasola

E
l general Emiliano Zapata provenía 
de una clase social oprimida desde 
siglos atrás por las clases altas mexi-
canas y extranjeras. A muy tempra-

na edad sufrió en carne propia, primero la 
expropiación de tierras que pertenecían a 
su familia, así como la orfandad durante su 
niñez. Debido a esto, prometió a sus padres 
que recuperaría lo que les habían arrebata-
do. Al paso de los años y con arduo trabajo, 
dejó atrás la pobreza y comenzó desde una 
posición de mayor poder su objetivo al ser 
nombrado representante de los pueblos de 
Morelos, y de esta forma intentar evitar las 
injusticias de las que habían sido objeto 
por años.

Al estar el movimiento armado convo-
cado por Francisco I. Madero a finales de 
1910, Zapata y un ejército de alrededor 
de mil hombres dieron su apoyo a quien 
después se convertiría en presidente de 
la República. Y aquí es donde podemos 
encontrar una de las tantas claves por las 
que Emiliano Zapata es admirado: siempre 

exigió que se cumplieran las promesas 
que llevaron a derrocar a Porfirio Díaz y 
su régimen. El Plan de Ayala surgió desde 
el zapatismo para exigir que el Presidente 
Madero restituyera las tierras a los due-
ños originales y eliminase las injusticias 
hacia la población indígena de Morelos y 
de todo el país. Posteriormente y debido al 
asesinato en 1913 de Francisco I. Madero, 
Zapata continuó su lucha revolucionaria y 
de restitución de tierras. Realizó el reparto 
de latifundios para los más necesitados y a 
finales de 1914, se reunió Francisco Villa en 
la ciudad de México al derrocar al usurpa-
dor Victoriano Huerta.

Su último desencuentro con el poder 
es contra Venustiano Carranza, ya que 
lo excluyó del Congreso Constituyente de 
1917, aunque sí se consideraron varios de 
los principios de su lucha en el artículo 27 
de la Carta Magna. Es precisamente debido 
a estas diferencias y al no reconocerlo como 
líder que, siguiendo órdenes carrancistas, 
Pablo González desarrolló el plan para ase-
sinarlo el 9 de abril de 1919 en la Hacienda 
de Chinameca, Morelos.

No dejen de seguirnos en Facebook: Casasola Fotografía Histórica y en casasolafoto.com

Foto 1: Gral. Emiliano Zapata montado a caballo
Autor: Agustín V. Casasola  c. 1913

Foto 2: Grales. Emiliano Zapata y Gabriel Robles Domínguez repartiendo tierras
Autor: Agustín V. Casasola  c. 1912

Foto 3: Gral. Emliiano Zapata retratado en estudio
Autor: Hugo Brehme  c. 1912
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